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SAN  AMARO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

2)e  In  patria  del  bienaventurado  San  Amaro;  santos  ejercicios  cm 
que  se  ocupaba;  deseos  que  siempre  tuvo  de  ver  el  Paraíso  T*r~ 
reval,  y  como  una  voz  le  avisó  de  lo  qué  debía  de  hacer  para  con- 
seguirlo ,  y  lo  que  le  aconteció  en  uvas  islas  desconocidas. 

En  una  de  las  mayores  ciudades  del  Asia  había  un  noble  y  po- 
derosomanoebo  llamado  Amaro,  cayo  nómbrele  faé  puesto  por 
revelación  del  cielo,  el  cual  era  temeroso  de  Dios  y  guardaba  lo» 
santos  mandamientos.  La  mayor  parte  de  sus  caudales  y  rentas 
las  distribuía  entre  viudas,  huérfanas  y  mendigos,  socorriéndolo» 

-  á  todos  con  mucho  amor  y  caridad.  Hospedaba  en  su  casa  á  todos 
los  peregrinos  que  por  aquella  ciudad  pasaban,  á  los  que  regala¬ 
ba  y  agasajaba  con  singular  cuidado  y  diligencia,  con  lo  que  se 
es  tendió  tanto  la  fama  de  su  mucha  caridad,  que  muy  pocos  días 
estaba  su  casa  sin  huérfanos,  pobres  y  peregrinos;  con  estos  tra¬ 
taba  Amaro  largamente  de  sus  peregrinaciones,  á  qué  iban  ó  de 
dónde  venían,  y  á  todos  preguntaba  con  mucho  cuidado  si  sa¬ 
bían  ó  habían  oido  decir  hácia  qué  parte  estaba  el  Paraíso  Terre¬ 
nal;  á  cuya  pregunta  Dinguno  le  satisfizo,  porque  todos  lo  igno¬ 
raban  . 

Era  Amaro,  como  se  ha  dicho,  varón  de  muy  santa  vida  y  muy 
dado  á  la  penitencia  y  oración,  en  la  cual  incesantemente  pedia 
4  Dios  le  concediese  la  gracia  de  ver  el  Paraíso  Terrenal  antes  de 
morir.  Oyó  Dios  sus  ruegos,  y  una  noche  estando  arrobado  en 
oración,  oyó  una  voz  que  le  dijo:  «Amaro,  deja  tu  casa,  vete  al 

Suerto,  éntrate  en  una  nave,  déjala  ir  por  donde  la  Providencia 
ii vina  la  lleve,  y  verás  lo  que  deseas.»  Vuelto  en  sí  Amaro,  en- 
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toado  de  lo  que  la  voz  le  prevenia,  cón  nmchas  lágrimas  y  hu¬ 
mildes  afectos,  dijo:  Padre,  Señor  y  Orlador  mió,  mil  gracias  o¡r 
doy  por  el  singular  favor  que  os  habéis  dignado  hacer  á  una  vil 
criatura  como  yo;  concededme,  Señor,  vea  lo  que  tanto  deseo,  si 
es  para  honra  y  gloria  vuestra. 

Al  dia  siguiente  dió  principio  Amaro  á  repartir  entre  los  pobres 
y  desvalidos  todos  sus  caudales,  reservando  para  sí  «oliente  lo* 
que  le  pareció  suficiente  para  emprender  su  OavegációnJ  y  al  ter¬ 
cero  dia  saltó  de  su  casa  acompañado  de  dos  criados  y  cuatro 
amigos,  todos  de  muy  ejemplar  vida,  á  los  que  habiéndoles  con¬ 
tado  su  determinación  se  conformaron  en  acompañarle;  y  habien¬ 
do  llegado  al  puerto  mas  inmediato,  compró  Amaro  una  buena 
embarcación,  la  cual  mandó  abastecer  de  todo  lo  necesario,  y  he¬ 
cho  que  fuó,  se  entraron  en  ella,  soltándolas  velas,  sin  mas  rute- ■ 
bo  que  el  que  el  viento  le  daba.  Navegaron  veinte  dias  con  sus 
noches,  al  cabo  de  los  cuales  descubrieron  una  isla  llamad#,  la 
Desierta,  por  tener  una  sola  población  en  mas  de  ciento  cincuen¬ 
ta  leguas  de  circunferencia.  Era  esta  isla  muy  hermosa  y'  abun¬ 
dantísima  de  sabrosas  frutas,  en  la  cual  había  nmchos  y  muy 
feroces  animales.  Los  pocos  hombres  que  la  habitaban  eran  feos 
de  rostro  y  muy  crueles*  y  las  mujeres  hermosas  y  no  tan  mal 
intencionadas.  Saltaron  en  tierra  con  el  motivo  de  tomar algnnoa 
víveres,  y  aquella  noche  estando  Amaro  y  sus  compañeros  sen¬ 
tados  en  el  ribal  del  mar,  oyeron  una  voz  que  les  dijo:  ¡«Amaro, 
sal  de  esta  tierra  que  Dios  maldijo  por  los  muchos  pecados  que  en 
ella  se  cometen.»  Luego  que  Amaro  oyó  la  voz,  sin  esperar  á  to¬ 
mar  la  provisión  que  necesitábanse  entró  con  sus  compañeros  en 
la  embarcación,  y  soltando  las  velas  siguieron  por  donde  el  vien¬ 
to  los  llevaba'  "Al  dia  siguiente  pasaron  el  mar  Rojo,  por  donde 
guió  Dios  á  los  de  Israel  cuando  el  rey  Faraón  y  sus  tropas  les 
perseguían.  Cinco  dias  navegaron  sin  ver  mas  que  cielo  y  agua 
y  á  media  noche  se  hallaron  cerca  de  tierra,  la  cual  apenas  divi¬ 
saban  por  ser  la  noche  muy  oscura;  pero  habiendo  ¡amanecido 
descubrieron  una  hermosa  y  vistosa  isla,  á  la  cua^  se  llegaros»  y 
saltando  en  tierra  se  informaron  que  aquella  isla;' ^ra  ;  llamada 
Fuen-Clara,  la  cual  estaba  poblada  de  muchas  gentes  de*  buenos 
sentimientos  y  muy  caritativas,  con  cuya  noticia  pasaron  -adfeM 
lante  y  fueron  bien  recibidos  por  sus  moradores,  los  cuales  des 
dieron  cuantos  víveres  necesitaban  sin  recibir  por  ello  dinero- 
alguno.  Era  esta  tierra  la  mas  hermosa  y  fértil  j^ne  entendió 
miento  humano  puede  imaginar,  y  sus  moradores  no  padecían 


—  5  — 

enfermédad  alguna;  vician  tódos  mas  de  ciento  oiencuenta  años,, 
y  raed  con  estasudades  éstatan  sános  y  robustos, 

’¡  s  i  ¡Ocho1  dábsestuvieron  en  acuella  isla,  y  hubieran  ¡estado  mas 
á  no  haberse  llegado  á  Amaro  una  santa  mujer  que  le  dijo:  «Ama* 
f®i  yo  sé  bien  A  qué  fin  sedirigetu  navegación,  y  también 

sAoue  si  té  detiene®  mas,  toando  quieras  salir  no  te  han  de  se¬ 
guir  tus  compañeros,  aficionados  á  la  hermosura,  abundancia  y 
déleitesdé  esta  tierra,  por  lo  que  te  aconsejo  no  te  detengas  más.» 

-  -  ■  e¿  ■  m  à  ■  í  m '  '■  v  '  i 

CAPITULO  II. 

gQj  ■  |  .  '  .  ■  ,  ;  '  ;  -  !  '  :  í  l  j  P  ■' 

Sale  el  santo  de  la  isla  de  Fmn-Clarasiguiendo  su  navegación: 
dirígese  incautamente  &  los  mares  helados',  de  donde  no  hubiera 
salido  si  milagrosamente  no  le  hubiera  favorecido  el  cielo. 

Atento!  estuvo  Amaro  á  lo  que  aquella  santa,  mujer  le  dijo,  y  to¬ 
mando  su  consejo, nidia  siguiente  se  dieron  á  la/vela,  y  nave¬ 
garon  mincho  tíémpo  sin  saber  hácia  dónde  iban;  m* en  qu&elima 
se  Jiallaban,  ©sperimentando  unos  frioS. muy  intensos,  con  cuyo 
motivo  ya  desmayaban  en  el  ánimo  los  compañeros  de  Amaro; 
mas  este  con  entera  Confianza  en  ,su  Bios  y  Señor  les  esforzaba, 
exhortándolos  á  que  tuvieran  confianza'  en  Bios  y  esperaran  en 
su  divina  misericordia  los  sacaria  ápueCto  seguro.  En  estas  aflic¬ 
ciones  estaban  los  ¡compañeros  , dei  buen  Amaro, miando  i  una  ma¬ 
ñana  al  romper  el  dia  repararon  que  á  poco  más  de  media  legua- 
estaban  seis  embarcaeibnes  paradas*  las  que  parecía  estar  todas 
ancladas  por  el  poco  movimiento  que  tenían.  Alegres  con  este 
descubrimiento,  y  pensando  que  aquellas  embarcaciones  estaban 
cerca  de  tierra,  enderezaron  hácia  ellas,  y  hallándose  como  á  dos 
tiros  de  átáil  antes  deUegar*  notaron  que¡  stt  embarcación  anda¬ 
ba  poco  ó  nada,  no  obstante  de  ser  el  viento  fuerte;  miraron  al 
agua  y  notaron  que  toda  estaba  cuajada,  y  que  cuanto  más  se 
acercaban  á  las  naves  mas  trabada  y  helada  estaba  el  agna ,  y 
queriendo  volver  atrás,  no  les  fuó  posible,  pues  habiéndose  cerra¬ 
do  los  hielos  que  la  embarcación  había  cortado ,  se  quedaron  sin 
movimiento  lo  mismo  que  las  otras  ¡seis  naves. 

^'Mucha^fué  la  tribulación  que  en  este  conflicto  padeció  nuestro 
bpen.  Amaro  y  sus  compañeros  viéndose  encallados  en  el  mar  he- 
ladoy  del  cual  era  imposible  librarse  sin  el  auxilio  espiritual  del 
cfeloy  y.  mas  cuando  notaron  que  én  aquellas  seis  naves  entraban 
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muchas  fieras  marinas  tan  corpulentas  cómo  caballos,  y  sacaban 
los  cuerpos  de  los  hombres  que  al  parecer  hablan  perecido  de  ham¬ 
bre.  sobre  cuya  carné  reñían  y  peleaban  furiosamente  las  finas 
con  las  otras.  * 

Mucho  fuéfc*  espanto  que  al  buen  Amaro  y  sus  compañeros  les 
infundió  la  vista  de  aquellas,  fieras,  pues  esperaban  de  un  ins¬ 
tante  á  otro  hicieran  con  ellos  lo  mismo;  y  asi  entregados  al  llan¬ 
to,  clamaban  á  Dios  con  el  intimo  de  sus  corazones  Tes  librara  de 
tan  grande  peligro.  Todo  aquel  dia  pasaron  á  vista  de  aquellos 
fieros  animales,  gimiendo  y  suspirando,' sin  dejar  un  solo  instan¬ 
te  de  pedir  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  su  Santísima  Madre,  los  so¬ 
corriera  en  tan  grave  necesidad,  á  cuyas  súplicas  y  rogativas 
concurría  nuestro  buen  Amaro,  con  tanto  fervor  que,  cuando  sus 
compañeros  ya  sin  fuerzas  desmayaban,  les  animaba  de  tal  for¬ 
ma  que  volvían  de  nuevo  á  clamar  y  pedir  á  Dios.  Llegada  que 
fué  la  noche,  ya  rendidos  de  las  muchas  angustias,  arrecidos  de 
frío  y  cansados  de  llorar  y  lamentarse,  se  quedaron  dormidos.  So¬ 
lo  el  buen  Amaro  velaba,  y  puesto  de  rodillas,  con  el  intimo  de 
su  corazón,  decía:  «Gloriosísima  Virgen  María,  Madre  de  mise¬ 
ricordia,  consuelo  de  afiijidos,  esperanza  de  pecadores,  y  sobre  to¬ 
do,  Madre  de  Dios,  vuelve,  Señora,  á  nosotros  esos  tus  ojos  llenos 
de  piedad;  y  por  las  angustias  que  pasaste  al  pié  de  la  Cruz,  díg¬ 
nate,  Señora  mia,  ayudamos  para  que  podamos  salir  de  tan  mise¬ 
rable  estado.»  Estas  y  otras  súplicas  estaba  haciendo  el  buen 
Amaro  á  la  Reina  de  los  Angeles,  cuando  le  sorprendió  una  sua¬ 
ve  armonía  de  concertados  instrumentos  y  sonoras  voces,  un  olor 
tan  suave  y  un  resplandor  mas  claro  que  el  mismo  sol,  con  el  cual 
vió  una  hermosísima  matrona  vestida  con  ropaje  tan  resplande¬ 
ciente  que  deslumhraba  la  vista,  á  la  cual  servían  y  rodeaban  mu¬ 
chas  hermosísimas  doncellas  con  ropa  de  color  purpúreo  y  precio¬ 
sísimas  coronas  de  flores  en  la  cabeza.  Absorto  quedó  el  buen 
Amaro  con  esta  visión,  y  mas  cuando  oyó  que  aquella  hermosísi¬ 
ma  matrona,  le  dijo:  «Amaro,  ten  fé  y  no  desmayes ,  que  yo  te 
diré  cómo  has  de  salir  de  aquí.  Esos  pellejos  que  traes  en  la  em¬ 
barcación  con  agua  y  demás  víveres,  hínchalos  de  aire,  átalos  á 
lá  embarcación  y  suéltalos  sobre  él  mar.»  v>  •;!> 

Desapareció  la  visión,  dejando  tan  consolado  al  buen  Amare, 
que  al  punto  despertó  á  sus  compañeros,  y  desocupando  todos  los 
pellejos  que  en  la  embarcación  traían  con  agua;  aceite;  vino  y 
vinagre,  los  llenaron  de  aire,  y  atándolos  muy  bien  ála  embar¬ 
cación  los  arrojaron  al  mar;  no  bien  habían  caído  los  pellejos ‘feñ. 


~  i  !  /  '  - 

fas  Ibmút  maxix&B  efitendieüdó  eran  cuerpos  dehom- 
bres,8é  arrojaron  á  ellos,  y  fuétanto  lo  que  tiraron  para  Uevár- 
'•sèlos',  düè  sacaron  la  nave  del  mar  helado  á  aguas  yivas.  Viéndo- 
se  ya  fuera  del  peligro,  cortaron  las  cnerdas  de  los  pellejos  y  ca¬ 
da  ñera  se  llevó  el  suyo.  Entonces  contó»  el  bienaventurado  Ama¬ 
ro  a  sus  compañeros  id  que  Babia  visto,  y  cómo  aquella  Señora, 
le  Babia  dicho  lo  que  debía  hacer;  por  todo  lo  cual  dieron  infini¬ 
tas  gracias  á  Dios  y  á  su  Santísima  Madre;  por  cuya  intercesión 
habían  salido  de  tan  gran  peligro.  .<  < 

CAPmjLOin. 

% 

Llega  el  santo  á  la  isla  Solitaria ,  donde  encuentra  un  monge,  el 
cual  de  dió  las  viandas  que  le  hacían  falta  y  le  dijo  el  rumbo 
que  debía  de  tomar. 

'  f  •  -  y  ,  f  •  f  v  y  \  " 

Alegres  y  gustosos  soltaron  las  velas  á  la  embarcación,  y  nave¬ 
garon  tres  dias  copsus  noches,, al  cabo  de  los  cuales  descubrie¬ 
ron  una  isla  de  un  aspecto  muy  sombrío,  á  la  que,  sin  embargo,, 
se  llegaron,  y  no  se  determinaron  á  saltar  á  tierra  por  las  mu¬ 
chas  fieras  que  en  ella  se  veian;  pero  cuando  la  necesidad  del 
agua  que  habían  vaciado  de  los  pellejos  les  afligia,  bordearon  la 
iSa  por  ver  si  divisaban  alguna  población  para  socorrer  su  nece¬ 
sidad,  y  descubrieron  &  uñ  lado  de  ella  upa  abadía  murada  con 
una  cerca  inuy  alta.  Llegáronse  á  ella  lo  mas  que  pudieron,  y  sin 
saltar  en  tierra  temiendo  á  los  anhnsdes  que  Bábian  visto,  dieron 
tantas  voces  que  saliendo  á  una  ventana  un  monje  les  preguntó 
qué  se  les  ofrecía.  El  buen  Amaro  le  .respondió  que  una  poca  de 
agua  por  el  amor  de  Dios;  y  el  monje,  compadecido,  baja  á  la 
puerta,  y  le  dijo  á  Amaro  qUe  saltara  á  tierra  y  se  fuera  á  la  aba¬ 
día;  hlzolo  así  Amare  ^tejando  á  sus  compañeros  en  la  embarca' 
clon;  cuando  estuvo  con  el  monje,  le  dijo  este:  hermano,  en  esta 
tierra,  llamada  isla  Solitaria ,  no  encontrarás  mas  gente  que  los 
pocps  monjes  que’ encierra  ésta  abadía,  pues  aunque  tenia  muchos 
moradores,  toaos  han  muerto  en  las  garras  de  las  ¡numerables 
fieras  que  hay  en  ella  y  nosotros  hubiéramos  ya  perecido  si  no 
nos  guardara  la  muralla  tan  fuerte  que  cerca  el  edificio.  Aquí 
Vivimos  trece  monjes,  y  soló  nos  mantenemos  con  las  frutas  que  - 
en  este  país  abundan,  las  cuales,  vamos  á  recoger  montados  en 
diu^rarh>s,  á  los  cuales  no  embisten  las  otras  fieras  porque  les 


«n  Ja  abadia,  dond?  te  quedarás  esta  noche,  y  en  amaneciendo 
cargaremos  pn  un  dròmerario  elaguá  y  otras  viandas  y  laslleya- 
remos  á  la  embarcación.  .Ï  ,  ■ 

Amaro  dijQálps  suyos  se  quedaba  con  el  mopje  aquella  noche, 
y  se  eutrarpp  en  la  abadía,  en  la  cual  fué  muy  bien  recibido  do 
los  otros  montes,  v  se  alegraron  mucho  de  verle,  ñor  hacer  mu* 


d  iue  muy  píen  recipiao  <m 
%  de  verle,  por  hacer  mm 


ronie  ae  cenar  unas  ir  utas  mpy,  gustosas,  y  Ue?pue$  se  recogie¬ 
ron.  Luego  que  amaneció  se  despidió  Amaro  ae  todos  los  monjes, 
pidiéndoles  encarecidamente  le  encompndaran  á  Dios,  y  acompa 
nado  del  monj’e  cargaron  de  agua  y  algunas  frutas,  y  se  fueron 
á  la  embarcación,  en  la  que  metieron  cnanto  llevabsnj.le  sçmà- 


amor,  tendieron  lás  felas  ál  viento. 


CAPITULO  IV. 

Llega  él-santoá  úrid  isla  en  fy  que  habitaba  un  venerable  anda- 
no  llamado' Leoífiita ;■  cbüVl  me  <mir ajo  amistad  ¿  hicieron 
ehdpènitenda f>  •  -  ¡ 
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Deis  dias  navegaron,  sin  que  les  sucediere  cosa  que  de  centar  sea. 
ñero  al  sétimp  descubieroiiuna,  hermosa  isla  çon  muchas  y  vis- 
fosas  arboledas  y  en  ellas  muchas  frutes;  fuéronse  .arpmando  y 
¿Otaron  que  á  la  falda.  de  un  monte  bahía  UU  jgran  monasterio 
suyos  monjes  vestían  hábitos  blancos.  El  buen, Amaro  dijo  $  Jos 
imyos:  quedaos  cu  la  embarcación  qne  yo  saldré  4  reconocer  qué 
Wra  es  esta  y  qué  gente  la  habitan y  saltando^  la  playa  rm 


estrechamente,  con  muchas  lágrimas,  le  pedia  lo  diera  su  bem 

—J011*  ,  l t  i  ¿omsTáidíid  ípntó  m  «  ¿*Í ipLa»  £ed  mt  w  -- 

Cuando  el  buen  Amaro  oyó  q^equel  yapeWWemoW,íen  tieK 

ras  tm  remot^.  le  Uama^  por.su  .nombre  y.  le  decía,  frágfe  le 
había  pasado  y  testa  lo  «^.fenteea 

»»  justo,  y  arrqjindose  á  suapióiUe  pidió  iqmhteit sithdn^»*» 
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A  máñe  se  escusaba  pidiéndosela  á  Amaro,  y  estando  en  esta 
contienda  reparó  Amaro  que  venían  hácia  ellos,  de  la  montana, 
seis  feroces  leones:  amedrentóse  Amaro  al  verlos,  y  el  moiye,  le 
áiio:  no  tengas  cuidado,  varón  de  Dios,  que  esos  otros  leones  vie¬ 
nen  todos  ios  dias  á  humillarse  y  yo  les  bendigo,  por  lo  cual  he 
adquirido  el  sobrenombre  de  Leonita.  Llegaron  los  leones  donde 
estaban  los  dos,  y  postrados  en  la  tierra  con  la  cabeza  inclinada, 
esperaban  la  bendición.  Leonita  le  dijo  á  Amaro  que  los  acaricia¬ 
ra  y  habiéndolo  hecho  se  fueron  los  leones  tan  mansos  como  cor¬ 
deros.  Leonita  mandó  proveer  la  embarcación  de  todo  lo  nece¬ 
sario  y  detuvo  al  bienaventurado  Amaro  en  su  monasterio  un 
mes,  en  cuyo  tiempo  hizo  muchas  y  grandes  penitencias,  y  des¬ 
pués  confesó  con  Leonita  y  recibió  el  Viático. 

Pasado  dicho  tiempo,  dijo  Leonita  al  venerable  Amaro:  ya  es 
tiempo,  querido  hermano,  que  te  vuelvas  á  tu  embarcación  y  si¬ 
gas  el  rumbo  de  tu  navegación  para  lograr  el  fin  á  que  Dios 
Nuestro  Señor  te  dirije.  El  bendito  Amaro  besó  la  mano  á  Leonita, 
y  este  á  Amaro,  y  con  muchos  abrazos,  suspiros  y  lágrimas,  se 
despidió  el  uno  del  otro.  Tan  desconsolado  quedó  Leonita  con  la 
ausencia  de  su  querido  Amaro,  que  le  duró  esta  amargura  hasta 
la  muerte. 

CAPITULO  V. 

Habiendo  llegado  el  santo  al  término  de  su  navegación,  desem¬ 
barcó  hallando  dos  ermitaños  que  le  dieron  las  noli  cías  que  él 
deseaba ,  por  lo  que  se  despidió  de  sus  compañeros  con  muchcn 
lágrimas. 

Tendieron  las  velas  al  viento,  y  guiadas  por  la  mano  de  Dios,  al 
cabo  de  ocho  dias  abordaron  á  una  hermosa  ribera,  la  cual  era  de 
tan  admirable  vista  y  temperamento  tan  afable,  que  ni  el  calor 
se  sentía  ni  el  frío  m  olestaba.  Allí  se  arrimó  la  embarcación. 

Desembarcaron  y  el  bienaventurado  Amaro  empezó  á  caminar 
solo  por  eí valle  adelante,  y  ya  empezando  á  anochecer  divisó 
una  pequeña  ermita,  á  la  cual  se  llegó,  y  halló  en  ella  dos  ermi¬ 
taños  que  hacian  grandes  penitencíaseos  cuales  recibieron  á 
Amaro  con  mucho  amor  y  caridad,  y  después  de  haberle  lavado 
los  pies,  le  dieron  de  cenar  y  cuanto  necesitaba.  Diez  dias  estu¬ 
vo  el  buen  Amaro  con  aquellos  buenos  ermitaños,  en  cuyo  tiem¬ 
po  hizo  con  ellos  muy  grandes  penitencias  y  oraciones,  en  las 
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cuales  no  dejaba  de  pedir  á  Dios  Nuestro  Señor  por  sus  amados 
compañeros.  Pasados  diez  dias,  les  preguntó  Amaro,  que  si  ellos 
sabrían  hácia  qué  parte  de  aquella  tierra  estaba  el  Paraíso  Ter¬ 
renal;  los  ermitaños  le  respondieron  que  habían  oido  decir  esta¬ 
ba  por  aquella  tierra,  y  que  le  guardaban  y  circundaban  cuatro 
ríos  innavegables  y  muy  altas  y  escarpadas  sierras,  tan  fragosas, 
que  nunca  las  pisaban  plantas  humanas;  cuyas  noticias  habían 
oido  decir  á  una  anciana  y  santa  mujer,  llamada  Baralides,  que 
era  correctora  ó  prelada  de  un  monasterio  de  santas  mujeres,  que 
estaba  allí  cercano  como  á  dos  millas  de  aquel  sitio,  la  cual  po¬ 
dría  informarle  rM  paraje  donde  retaba  el  Paraíso,  por  haberlo 
ella  visto.  f 

Con  esta  noticia  se  despidió  el  bendito  Amaro  de  sos  queridos 
hermanos  los  ermitaños,  y  volvió  á  donde  había  dejado  sus  com¬ 
pañeros  y  con  muchas  lágrimas,  les  dijo:  oh  queridos  hermanos 
míos,  mucho  siento  el  dejaros,  pero  es  voluntad  de  Dios  que  yo 
penetre  solo  en  estos  valles,  y  como  no  sé  hasta  dónde  llegan,  ni 
el  tiempo  que  gastaré  en  andarlos,  no  os  puedo  decir  cuándo  nos 
volveremos  á  ver,  por  lo  cual  yo  os'doy  esa  embarcación  con  todo 
cnanto  en  ella  viene,  para  que  podáis  usarla  á  vuestra  voluntad. 

Muy  desconsolados  quedaron  los  compañeros  cuando  supieron 
que  ya  se  les  separaba  aquel  varón  justo,  y  viendo  que  no  tenia 
remedio  le  rogaron  encarecidamente  les  echara  su  bendición.  El 
bienaventurado  San  Amaro  les  ofreció  rogar  á  Dios  por  ellos,  y 
abrazándolos  tiernamente  á  todos  les  bendijo,  y  vertiendo  mu¬ 
chas  lágrimas,  se  entró  por  el  valle,  quedando  sus  compañeros 
tan  aflijidos  como  se  deja  comprender,  y  resolvieron  al  fin  fijar  su 
asiento  en  aquel  país.  v\a 

C4  El  buen  Amaro  tomó  luego  el  camino  que  iba  al  monasterio, 
con  designio  de  hablar  con  Baralides,  la  cual  sabedora  de- su  ve~ 
nida,  le  salió  al  camino  una  milla  antes  de  su  monasterio,  y  así 
que  le  vió,  le  dijo:  bendito  sea  el  Señor  que  me  ha  dejado  verte. 
Desde  que  diste  principio  átu  navegación  te  estoy  esperandó.  Sé 
lo  que  te  pasó  en  aquella  isla  desierta  cuando  te  dijó  aquélla  Voz 
que  salieras  de  ella  por  estar  maldita  de  Dios.  Lo  qué  te  sucedió 
en  la  isla  de  Fuen-Olara  cuando  te  dijo  aquella  santa  mujer  te 
ausentaras,  antes  que  aficionados  tus  compañeros  á  las  delicias 
del  país,  no  te»  quisieran  seguir.  Lo  que  te  sucedió  con  el  monje 
de  la  isla  Solitaria.  La  aflicción  del  mar  helado  y  la  visión  qué  tu¬ 
viste.  Lo  que  te  pasó  con  el  bienaventurado  Leonita,  que  ya  está 
gozando  de  Dios ;  Y  últimamente,  sé  lo  que  te  ha  sucedido  oon 


se  me  oculta  á  qué  fin  se  dirije  tu  viaje; 
tienes  que  decirme . 

CAPITULO  VI. 

Barañdes  lleva  el  sanio  &  su  monasterio ,  donde  le  tuvo  quince 
dias,  al  calo  de  los  cuales  le  mostró  el  camino  que  debía  tomar, 
y  se  despidieron  con  muchas  lágrimas. 

Admirado  quedó  el  bendito  Amaro  cuando  oyó  á  Baralides  refe¬ 
rirle  cuantos  acontecimientos  le  habían  pasado,  y  conociendo  su 
grande  virtud  y  santidad,  se  postró  á  sus  pies  pidiéndola  su  la- 
vory  amparo.  Baralides  le  levantó,  y  en  santas  conversares 
se  fueron  al  monasterio,  en  el  cual  habia  diez  y  ocho  santas  mu- 
ieres  de  muy  penitente  vida,  todas  las  cuales  salieran  á  recibir 
ai  bendito  Amaro,  y  con  mucha  reverencia  le  acompañaron  has¬ 
ta  la  iglesia,  donde  hizo  muy  devota  oración  y  despues  le  lieva- 
ron  á  la  hospedería  que  Baralides  le  tema  prevenida.  Al  día  si¬ 
guiente  le  dijo  esta  al  siervo  de  Dios  Amaro,  que  en  aquelmonas- 
terio  tenia  una  sobrina  que  apetecía  con  ánsia  tomar  elMbito^y 
que  ella  quería  tener  el  gusto  de  que  él  se  lo  vistiera.  _ 

de  Dios  dijo  que  lo  haría  de  buena  gana,  y  asi  lo  ejecutó,  cuya 
monja  llamada  Brígida,  con  el  tiempo  fué  tan  penitente  que  mu¬ 
rió  en  el  concepto  de  santa.  ,  . 

Quince  dias  estuvo  el  bendito  Amaro  en  aquel  monasteT10,^' 
pleado  en  santas  y  austeras  penitencias,  que  edificaba  á  toda 
aquellas  religiosas,  no  obstante  sus  ásperas  vidas.  Pasado  dicho 
tiempo  le  dijo  un  dia  Balarides  al  bendito  Amaro:  querido  her¬ 
mano,  ya  es  tiempo  que  cojas  el  fruto  de  tus  trabajos  y  logres  ver 
lo  que  tanto  deseas;  mañana  en  saliendo  el  sol  te  mostraré  d  ca¬ 
mino  que  has  de  tomar,  para  lo  cual  conviene  te  prepares  esta 
noche  en  la  que  yo  también  te  encomendaré  á  Dios.  .  . 

;  Mechas  gracias  le  dió  el  siervo  de  Dios  por  la  ^stosa  noticia 
uué  le  habia  dado,  y  separándose  Amaro  de  Baralides,  se  íué  a  s 
retrete,  en  el  cual  pasó  aquella  noche  mortificando  su  cuerpo  con 
muy  fuerte  disciplina,  pidiendo  á  Dios  tiernamente  le  concedie¬ 
ra  la  gracia  de  ver  lo  que  tanto  deseaba  _  . 

Llegada  la  mañana,  mandó  Baralides  á  sus  compañeras  besa¬ 
ran  lamano  al  siervo  de  Dios  y  se  despidieran  de  él,  pues  no  le 
volverían  á  ver.  Todas  lo  hicieron  como  su  supenora  lo  haoia 
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mandado,  y  después  de  haberlas  echado  el  siervo  de  Dios  la  ben¬ 
dición,  salió  del  monasterio  con  Baralides,  la  cual  siguió  por  un 
frondoso  valle,  y  pasado  este,  llegaron  á  una  alta  y  áspera  sier¬ 
ra,  la  que  pasaron  con  algun  trabajo;  luego  descubrieron  un  cau¬ 
daloso  rio,  cuyas  riberas  estaban  tan  pobladas  de  hermosísimos  y 
frondosos  árboles,  que  eran  impenetrables.  Aquí  se  paró  Baralides 
y  le  dijo  á  su  querido  Amaro:  hermano  mió,  ocho  años  hace  que, 
hallándome  paseando  por  este  sitio,  me  embosqué  en  lo  áspero 
de  la  ribera  de  este  rio,  y  sin  saber  por  dónde  iba  me  hallé  en  lo 
alto  de  un  monte,  desde  el  cual  vi,  aunque  de  lejos,  lo  que  juz¬ 
gué  seria  el  Paraíso  Terrenal,  cuya  hermosura  y  brillantez,  ni  yo 
te  puedo  decir,  ni  habrá  lengua  humana  que  lo  pueda  esplicar; 
cuya  visión,  á  mi  parecer,  me  duraría  como  dos  minutos;  pues  le¬ 
vantándose  una  niebla  muy  espesa,  me  quitó  de  la  vista  aquella 
tan  deleitable  y  hermosa  visión,  cuya  niebla  creció  con  tanta  abun¬ 
dancia,  que  apenas  veia  yo  la  tierra  que  pisaba;  con  cuyo  moti¬ 
vo  me  volví,  aunque  con  dificultad,  por  donde  había  ido,  y  en 
breve  tiempo  me  hallé  donde  ahora  estamos. 

Muchas  diligencias  he  hecho  por  volver  á  descubrir  aquel  ca¬ 
minó,  y  todas  han  sido  en  vano,  pues  ni  aun  los  árboles  que  vi 
la  primera  vez  que  lo  anduve,  he  podido  alcanzar  á  ver  después; 
de  lo  que  infiero  que  no  es  voluntad  de  Dios  que  lo  vuelva  á  ver, 
y  así  quédate  en  paz,  pues  de  aquí  adelante  solo  la  mano  de  Dios 
te  podrá  guiar. 

CAPITULO  VIL 

Siguiendo  el  santo  su  camino  llegó  al  Paraiso ,  en  que  vió  cosas 
maravillosas  y  'pasándose  doscientos  años  se  volvió  al  puerto 
donde  había  dejado  á  sus  compañeros ,  en  el  cual  murió. 

Con  muchas  lágrimas  se  despidió  la  buena  Baralides  del  bendito 
Amaro,  y  este  siguió  su  camino  por  lo  espeso  de  la  ribera  del  rio, 
y  á  poco  trecho  se  halló  al  pie  de  una  alta  sierra,  por  la  cual  su¬ 
bió  con  grande  trabajo,  y  llegado  que  fué  á  la  cima,  descubrió  á 
lo  lejos  una  estensa  y  hermosísima  mansión  ó  alcázar  cercado  de 
altísimas  torres  y  una  fuerte  muralla  que  cercaba  todo,  el  cual 
despedia  de  sí  tantos  reflejos  y  brillantez,  que  sus  rayos  deslum¬ 
braban  la  vista.  Absorto  se  quedó  Amaro  al  ver  tanta  hermosura, 
y  llevado  de  su  deseo,  se  fué  acercando  ai  hermoso  palacio,  y  des¬ 
cubrió  que  de  su  interior  salían  cuatro  caudalosos  ríos,  y  que 
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«ng  murallas  torres  y  almenas,  eran  compuestas  de  piedras  pre¬ 
ciosísimas  de’ diversos  colores,  mas  brillantes  que  diamantes,  ru¬ 
bíes  y  topacios.  Siguió  ei  siervo  de  Dios  hasta  llegar  á  la  cercado 
este  suntuoso  alcázar,  en,  la  cual  vió  una  hermosísima  Puerta  y 
en  ella  un  gallardo  mancebo,  que  con  espada  en  la  mano  guardaba 
la  entrada.  Llegóse  el  bendito  Amaro  á  dicha  puerta,  y  con  mu¬ 
cha  mansedumbre  le  dijo  al  que  la  guardaba:  por  el  amor  de 
Dios  te  suplico  me  digas  qué  palacio  es  este,  pues  aunque  he  vis¬ 
to  muchos  de  reyes  y  emperadores  con  admirables  fábricas ,  to- 
dos  i  untos  no  componen  ni  una  sombra  de  este.  A  lo  cual  res- 
pondió  el  interrogado:  este  que  ves,  con  todo  el  territorio  que  le 
circunda  es  el  Paraíso  Terrenal,  en  el  Cual  puso  Dios  á  Adan. 
Cuando  el  bendito  Amaro  oyó  decir  que  aquel  era  el  Paraíso  1er- 
renal,  se  postró  en  tierra,  y  con  muchas  lágrimas  y  muy  ardien¬ 
tes  afectos  de  lo  íntimo  de  su  corazón,  dió  infinitas  gracias  á  Dios 
por  el  singular  beneficio  que  Su  Majestad  le  había  concedido,  y 
Heno  de  gozo  y  de  alegría  le  preguntó  al  guardián  si  podría  en¬ 
trar  en  él,  á  lo  cual  le  respondió  que  no;  pero  que  desde^  allí  le 
mostraria  mucho  de  loque  había  dentro,;  y  así  le  fué  espheando 
los  nombres  y  frutas  de  aquellos  hermosísimos  árboles,  y  entre 
ellos  le  mostró  aquel  de  donde  comió  Adan  la  manzana.  Mostró¬ 
le  un  hermoso  coro  de  preciosísimas  doncellas  con  coronas  de  va¬ 
rias  flores  vestidas  de  telas  blancas  tan  brillantes  como  el  sol,á 
las  cuales ’seguian  otras  con  ramos  y  palmas  en  las  manos,  can¬ 
tando  y  tañendo  varios  instrumentos,  tan  dulcemente,  que  arro¬ 
baban  ios  sentimientos  con  su  armoniosa  música.  A  otro  lado  se 
descubrían  otros  coros  con  ropas  carmesíes  y  coronadas  de  diver¬ 
sas  floresv  «Todos  estos  serafines  en  forma  de  doncellas  servían 
con  mucho  amor  y  reverencia  á  una  hermosísima  señora  que  es- 
cedia  á  todas  en  hermosura  y  resplandor,  á  la  cual  todas  la  hin¬ 
caban  la  rodilla,  é  iban  alternativamente  poniendo  á  sus  piéslos 
ramos  y  coronas  que  llevaban.  _ 

"  Tan  obsorto  estaba  el  bendito  Amaro  viendo  tan  celestiales 
prodigios,  oyendo  tan  dulces  y  concertadas  músicas,  y  recibien¬ 
do  tan  fragantes  olores,  que  embelesado  y  sin  acordarse  de  lo  que 
el  mancebo  le  había  dicho,  se  iba  á  entrar,  pero  este  le  detuvo 
diciendo:  en  este  sitio  no  puede  entrar  criatura  humana;  yá  te 
be  mostrado  lo  que  desde  donde  estás  puedes  ver,  que  es  todo 
cuanto  puedo  hacer  por  tí,  y  cree  que  al  sitio  que  estás  han  lle¬ 
gado  muy  pocos,  y  ninguno  ha  estado  en  él  tanto  tiempo  como 
tú,  pues  hace  hoy  doscientos  años  que  llegaste  á  él,  por  lo  que 


ya  debes  retirarte.  Despidióse  Amaro  del  mancebo  con  tanta  ad¬ 
miración  y  alegría  como  se  dejará,  entender,  considerando  el  mu¬ 
cho  tiempo  que  habia  estado  gozando  de  las  delicias  del  Paraíso 
y  pasmada  de  lo  breve  que  se  le  bábia  pasado,  pues  á  su  modo  de 
pensar  le  parecía  sola  una  hora  lo  que  habia  sido  doscientos  años. 

Volvióse  el  bienaventurado  Amaro  por  el  camino  que  habia 
llevado,  al  puerto  donde  habían  quedado  sus  compañeros,  y  ha¬ 
lló  en  aquel  sitio  una  hermosa  ciudad  que  ellos  habían  fun¬ 
dado  y  se  habia  ido  poblando  en  los  doscientos  años  que  habia 
gastado  en  contemplar  el  Paraíso  Terrenal.  Admirado  se  quedó 
el  santo  de  la  novedad,  y  aun  mas  los  moradores  de  ella,  cuando 
vieron  á  Amaro,  tanto  por  lo  estraño  de  los  vestidos,  cuanto  por 
el  buen  modo  y  compostura  de  su  persona:  y  llevados  de  la  cu* 
riosidad  ó  novedad,  le  rogaron  encarecidamente  les  dijera  de  qué 
nación  era,  y  con  qué  motivo  habia  ido  por  aquellos  países.  El 
Santo  Amaro,  con  mucha  naturalidad  y  mansedumbre,  les  dijo: 
caros  y  amados  hermanos  mios,  yo  me  partí  de  este  puerto  po¬ 
co  tiempo  hace  (según  à  mí  me  parece),  en  él  dejé  una  embarca¬ 
ción  y  algunos  compañeros  que  conmigo  venían  ;  cuando  me 
marché  de  aquí,  apenas  había  en  este  sitio  cuatro  ó  seis  casas,  y 
como  ahora  hallo  una  tan  .hermosa  ciudad,  me  admiro  que  en 
tan  poco  tiempo  se  halla  fabricado  tal  población. 

Atentos  los  de  ia  ciudad  á  las  razones  del  santo,  le  pregunta¬ 
ron  por  su  nombre,  y  habiéndoles  dicho  que  se  llamaba  Amaro, 
al  punto  se  arrojaron  á  sus  piés;  pues  dé  los  fundadores  de  la  ciu¬ 
dad,  compañeros  del  santo,  venia  por  tradición  de  unos  en  otros 
cómo  se  habia  partido  de  aquel  puerto  este  venerable  santo  pa¬ 
ra  el  Paraíso  Terrenal,  con  cuyo  motivo  vinieron  á  su  presencia 
los  principales  de  la  ciudad,  y  se  hizo  notorio  este  caso,  dando  á 
entender  á  todos  como  este  venerable  varón  era  el  compañero  y 
director  de  los  fundadores  de  aquella  ciudad,  y  como  milagrosa¬ 
mente  habia  vivido  hasta  aquel  tiempo.  Todos  le  tuvieron  en 
grande  estima  y  veneración.  Para  que  viviera  retirado  del  bu¬ 


llicio  de  la  ciudad,  le  edificaron,  á  una  milla  dé  distancia,  un 
célebre  monasterio  dedicado  á  la  Sagrada  Virgen  María  ,  en  el 
cual  vivió  ei  santo  pocos  años,  en  cuyo  tiempo  hizo  mucha  peni¬ 
tencia  y  admirables  milagros;  y  habiendo  dejado  dispuesto,’ que 
á  su  muerte  fuera  su  cuerpo  sepultado  en  dicho  monasterio,  don¬ 
de  se  veneraba,  teniéndole  en  opinión  de  santo. 


VIDA  Y  MARTIRIO 


GLORIOSA  VIRGEN  SANTA  LUCÍA 


Sicilia,  de  muy  esclarecido  ljnjye  y  mediana  hacienda.  Noticiosa 
ésta  santa  de  los  maravillosos  milagros  que  Dios  obraba  por  la 
intercesión  de  Santa  Agata,  fuó  á  visitar  su  sepulcro  con  su  nía- 
dre  ‘Butiquia*  á  causa  de  padecer  esta  por  espacio  .de  doce 
años  muy  grandes  flujos  de  sangre.,  para  los  que  no  pudo  hallar 
alivio  en  la  medicina.  Llegadas  al  sepulcro  de  bánta  Agata,  con 
mucha  veneración  y  confianza  hicieron  oración,  en  la  cual  Santa 
Lucía  se  quedó  traspuesta  de  un  éxtasis,  y  en  el  se  le  apareció 
Santa  Agata  rodeada  de  celestiales  resplandores,  y  la  dijo:  «Lucía, 
¿t>or  qué  nie  pides  á  mí  la  salud  de  tu  madre,  pudiéndosela  tú 
dar?  Pero  sabe  que  tu  madre  esta  ya  sana;  guarda  tu  virgini- 


por  la  que  te  pido  rendidamente  no  me  trates  nunca  de  casamien¬ 
to.  pues  mientras  viva  he  de  guardar  castidad;  y  también  te  su¬ 
plico  que  el  patrimonio  que  á  mí  me  corresponda  me  lo  entre-, 
gues,  porque  quiero  darlo  á  los  pobres,  en  reverencia  de  la  sagra¬ 
da  pasión  y  muerte  de  Nuestro  Salvador,  y  en  honra  de  la  bien¬ 
aventurada  Santa  Agata,  '  ¡ 

La  madre ,  reconocida  al  singular  favor  que  por  intercesión  de 
la  santa  habia  recibido,  la  otorgó  á  su  hija  lo  que.  la  pidió:  y 
habiendo  llegado  á  su  casa  la  entregó  aun  mas  de  lo  que  legíti¬ 
mamente  la  correspondía.  Todo  ló  cual  fuó  repartiendo  Sapta  Lu¬ 
cía  á  ios  pobres,  llegando  á  tal  extremo  la  ardiente  caridad  da  , 
la  santa,  que  de  las  ropas  que  tenia  puestas  dió las  interiores-, 

A  esta  sazón  el  padre  de  la  santa,  que  era  gentil,  se  hallaba 
ausente  de  su  casa;  pero  habiendo  venido,  y  sabiendo  el  mucho? 
dispendido  que  dé  su  hacienda  habia  hecho  su  hija,  colérico  y 
enojado  se  ra^^l  jüez  y  le  dijo  que  su  hija  fmeía  era  cristiana  y? 
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ses.  El  juez,  indignado,  mandó  llamar  á  la  santa  virgen,  y  con 
mucha  severidad  la  dijo:  di,  ¿es  cierto,  vil  mujer,  que  sigues  la 
fó  de  Jesucristo  y  abandonas'  nuestros  verdaderos  dioses?  A  lo 
cual  respondió  la  santa:  tan  cierto  es, 


...  mi  vir¬ 

ginidad  perderé  la  vida  sin  que  tú  ni  otro  alguno  pueda  separar¬ 
me  del  firme  propósito  en  que  estoy  ,  y  por  ser  esta  la  pura  y  ver¬ 
dadera  ley,  y  la  tuya  y  tus  dioses  mentirosos  y  falso.  Sí  tú,  ciego 
á  la  luz  de  las  verdades  católicas,  sigues  intrépido  la  senda  de 
tu  perdición,  yo,  atesorándolas  en  mi  pecho  con  las  antotéhiís 
de  la  fó,  esperanza  y  caridad,  sigo  el  camino  de  la  salvaéion:  en 
vista  de  lo  cual,  haz  de  mí  lo  que  quieras,  pues  de  la  ley  qtfe 
go,  no  puedes,  aunque  quieras,  apartarme. 

Airado  el  juez  con  las  palabras  de  la  santa  virgen,  déterminó 
quitarla  la  vida,  pero  antes  mandó  (por  darla  mayor  tormento) 
que  la  llevaran  al  lugar  de  las  mujeres  públicas,  y  que  en  él  la 
quitaran  con  violencia  la  virginidad  que  tanto  àpreciabà.  Ño 
permitió  el  cielo  que  el  malvado  juez  lograra  este  depravado  in¬ 
tento;  pues  no  hubo  fuerzas  que  bastaran  á  poderla  mover  dé 
aquel  sitio.  Confuso  el  juez,  la  dijo:  dime,  mujer  diabólica,  ¿de 
qué  encantos  ó  hechicerías  te  vales  para  no  poderte  mover  de  es¬ 


te  sitio?  A  lo  que  respondió  la  santa:  estos  no  son  encantos  ni 
maleficios,  sí  beneficios  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Mas  indignado  el  juez  en  ver  frustrado  su  intento,  y  que  ca¬ 
da  instante  estaba  la  santa  mas  firme  en  la  ley  que  .profesaba, 
llevado  de  una  infernal  furia,  por  no  oirla  hablar,  mandó  á  un 
verdugo  que  le  sacara  los  ojos  y  con  una  espada  la  atravesarais 
gargan  ta.  Hízolo  el  verdugo  como  el  juez  lo  mandó;  mas  no  por 


esto  dejó  la  santa  de  alabar  y  bendecir  ásu  Criador,  como  si  es¬ 
tuviera  sana;  y  volviendo  la  cara  á  los  que  con  el  juez  estaban, 
les  dijo:  ya  llegó  la  paz  y  quietud  de  la  Iglesia,  por  haber  muer¬ 
to  en  este  instante  el  emperador  Maximiano,  y  Diocleciano  arro¬ 
jado  del  imperio;  y  hablando  con  el  juez,  le  dijo:  tú,  apercíbete 
para  la  muerte,  pues  en  breve  la  has  de  padecer;  y  asi  sucedió, 
pues  de  órden  del  Senado  fuó  preso  el  juez  y  llevado  á  Roma, 
donde  en  breves  horas  le  dieron  ignominiosamente  muerte  por 
ser  dél  partido  de  Diocleciano. 

La  bienaventurada  Santa  Lucia  no  se  movió  del  sitio  donde  es¬ 
taba,  hasta  que  conducida  por  los  dignos  sacerdotes  á  una,  iglesia 
la  administraron  el  Viático,  y  recibido,  voló  su alm^ santa  ^go¬ 


zar  de  las  delicias  eternas 


